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S iem pre hab íam os cre ído  qu e  E spaña podia se r una 
d e  la s  m as fuertes potencias del m undo. Todo el se­
creto  consistía en qu e  lie g aseá  tener un  buen gobier­
no. L a revolución d e  S etiem bre se tom ó el trab a jo  de 
proporcionárselo,' y hele aqu í nuestro  país resistiendo , 
sin  q u eb ran ta rse , la s  p ruebas mas te rrib le s  q u e  p u e ­
den sob reven ir á  u n  pueblo.

F ran c ia , nación qu e  se decia de prim i$sim o carle-  
llo. apenas se h a lla  invad ida p o r un  m illón  d e  p ru s ia ­
nos, se halla  en é l tr is te  caso d e  su frir  la  d u ra  ley  del 
vencedor.

In g la te rra , q u e  se c re ia  m as inm utab le  en su  p rós­
pero  destino , qu e  ta s  rocas de sus costas, se estrem ece 
al sim ple anuncio  de q u e  el em perador d e  R usia p ien­
sa m a n d a r á  la  C hina u n as  cuantas legiones d e  osos 

blancos.
A u stria  desciende de su  tronó germ ánico  no bien 

cien m il austríacos q uedan  tendidos en  e l cam po do 
b a ta lla .......

E l P apa  se convierte d e  rey  en prisionero  en  cuanto  
al color negro  de las solanas se mezcla el encarnado  de 
a lg u n as g a rib a ld in as , y la  a n t i ^ a  nación pontificia
p a s a á  se r u n a  sim p le  p rovincia ita lian a .

Y b ien: todas esas b icocas que tan to  han influido 
en e l estado de la s  respectivas naciones á  ijue han 
afectado, no h u b ie ran  producido en E spaña la  m as pe­
q u eñ a  alterac ión ; n i s iq u ie ra  hab rían  hecho oscilar á 
los m inistros sobre cuyos a tléticos'hom bros descansa 
la  sociedad españo la  desde S etiem bre d e  1808 .

_  ¡Prusian itos á  m i! . . .  - d i r í a  el genera l S errano , si 
viese á  los h ijos d e  G uillerm o en n u es tro  suelo.

—  Conflictos in ternacionales á  m i person illa .. 
e sc lam aria  D. C ristino  si supiese q u e  el presidente 
G ran pensase en a tra v e sa r  la  Isla d e  C uba con los e jé r­
citos de los Estados Unidos.

— ¡Yfayores o b s lá cu b s  hem os vencido! ...  — Tal seria  
la  respuesta  del ac tual m in iste rio , si a lg u n a  vez so le 
h ic iese el bú  con esas pequeñeces q u e  han trasto rnado  

la  E uropa.
Y' con efecto, lo qu e  se h a  vencido y sa lv ad o  en Es­

p añ a  no se vence por M ollke, n i se  sa lva  por Tliiers.
C ontra v iento .y  m a re a  de íue rlisim as oposiciones, 

se  trae  á  un  t). A m adeo, á  qu ien se prende, cou alfile­
res  en un trono que a llí se  quedó e n tre  los m uebles de 
O rien te  que fueron de la  e x -re in a .

P re n d er con alllle res ya de por s i es arriesgado ; pero 
hete que á  lo m ejor se tuerce el a lfiler m ayor. El ge­
n era l Z abala , gefe de l cu a rto  m iliU r, a rm a  un  c a ra ­
m illo  ma\ ósculo  por si el d u q u e  d e  la  T o rre  se  en tre­
m ete en lo qu e  uo debe , con el piadoso objeto d e  ro ­
d ea r  al nuevo m onarca de hechuras serranas.

Un escándalo dom éstico á  ra iz  de la  llegada de un 
forastero , es m otivo bastan te  p a ra  q u e  este  eche á  cor­
r e r  donde re ine  a lg u n a  m ayor paz y concord ia en tre  
los am os de casa; pero  a l fia el buen  ta len to  del m i­
nisterio  convino en h acer llegar el d u q u e  á  puerto  por 
la  persona m as in d icad a  en los riesgos de naufrag io , y 
el m in istro  de m arina h a  convencido a l genera l Zaba­
la  de que si el d uque  d e  la  T o rre  inunda  de allegados 
suyos el palacio, no hace en él m as n i m enos d e  lo 
qu e  h a  hecho en la s  dem ás dependencias del estado, 
con lo  cu a l dem uestra  e l general S erran o , q u e  á  sus 
m uchas y buenas condiciones reú n e  la  de se r un  mo­
delo de parien tes y  un  genio tu te la r  p a ra  u n a  num e­
rosa fam ilia. ''

¿No es esto bastan te  p a ra  dem ostrar h  robustez de 
la  situación? Pues sigan  los ejém plos: '

S ale d e  A licante un  tren  réalY '-el' m inlstro  de E s ta ­
do (que se h a  m andado bacfer exprofésb un a  casaca 
nueva) es acom odado 'rá '.ún  \Vagon, qóe n o  es pi'.eci- 
sam ente ocupado p o r lo srey es.'.R e leg ar .el K s t ^  ,a,un 
coche de segundo o rden , no^debfólle se r  m uy  lisonjero 
p a ra  el S r. YÍartos; pero ¿cuál no se ria  la  sacudida

C O R R E S P O N D E N C I A :
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qu e  ese E stado esperim entó  cuando , llegado  á  la  es­
tación de la  E ncina , se  prescindió  de d a rle  de alm orzar, 
haciéndole p asar por delaute. los ojos las riqu ísim as 
viandas qu e  se se rv ían  profusam ente en e l w agón in ­
m ediato?... En vano el nuevo  Tántalo im ploró d e  la 
piedad dei d u q u e  d e  Tetua'n un  m al paste l de lieb re  ó 
siq u ie ra  uD agalau tína  de p a v o ...E l m ayordom o m ayor 
de palacio perm aneció  insensib le y  e l E stado tuvo que 
perm anecer cu ayunas, cosa q u e  le sucede bastan te 
amcQudo d e  m uchos aüps á  e s ía  p arle .

El lance era  com prom eTide.;v.; A un  m in istro  que 
estrenó casaca no se le  convierte im punem ente en v iu ­
da d e  m il i ta ró  en m aestro d e  escuela. Todos preveían 
uo  connicto  p a r í-  la  s ilu 3cáon,-si los titu lados dem ó- 
c ra las  so aperc ib ían  d e  lo sign ilicalivo  de aquel ayuno  
fa tíd ico ...

Pero la  providencia vela por la situación , y el señor 
M arios se h a  d ado  p o r saiUfeoho d e  la  ju g a rre ta  del 
d u q u e , m edian te qu e  en sustitución  del alm uerzo se le 
s irv a  3 la m esa la  em b ajad a  de F rancia , qu e  podia d e ­
sem peñar sin  n i siquieralO R er qu e  cam biar de casaca.

R epuesta apenas d e  esta '^rhsis co lm illuda, e n tra  la  
situación  en o tra  p rueba  no m enos te rr ib le . Y' es que 
en la  c im a del peinado de u u és tra s  g randes dam as a p a - . 
rece la  g igafilésca peineta qu e  hizo célebre el reinado  
de D. C árlos I V . 'E s ta  com plioacion presen ta desde 
luego un  cariz  g ravísim o; el gobierno se a la rm a  an te 
aq u e ila e ih ib ic io n  dem ano las ioipr-ovisadas, y la  fuente 
C aste llana am enaza c o n v e r tirse 'e n  o tra  Virgen del 
P uerto , con sus chulos y fandangos. á& toda especie.

L as petuelas d e  la g randeza tom an proporciones 
colosales! icada u n a  de ellas se  le an to ja  á  la situación 
un castillo  erizado de cañones apuntados contra la  l e ­
galidad  vigente; todo tiem bla , todo am enaza desp lo ­
m a rse ...  A un a  señora  no s e  la  p u e d c ;re m itir  á  las 
Baleares por trám ite s  de ju s tic ia , por. ol sim ple delito  
d e  an ticu a r  su  to cad o ...

El m in isterio  se declaró  im potente para  co n ju ra r
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el peligro; el S r. Rojo A rias ib a  á  encoo trarse  en el 
m ayor confliclo ... Ni los asesinos de Prim , ni los t r a ­
bucazos d e  Bniz Zorrilla, hab ian  conm ovido en su 
asiento  a l gobernador civ il de M adrid, como le con­
m ovieron unas sencillas peinetas evocadas de un g u ar­
d a  ropas arqueológico.

En esto , cuando los hom bres, m ejor dicho, cuando  
las m ujeres 'que es cien vece.s peor) se  pronunciaban 
co n tra  lo ex isten te, los a s tro s  tom aron partido  á  su  
favor. E l sol se  esconde (se sospecha qu e  para  no ver 
á  ciertas colegialas a listadas en la  P orra) y e l agua 
del cielo retiene en su  casa á  las m<tuifeslantes. La 
situación  re sp ira ! . ..  ;Va se p u ed e  p roceder á  la in a u ­
gu rac ión  de las córtes!

T riunfan te el gobierno en to áo slo s  te rrenos , á salvo 
de todos los escollos, protegido visiblem ente por un 
poder so b ren a tu ra l, dolado hasta  de la fo c u lta d  de 
resu c ita r á  los m uertos ¿quien  es e l guapo  que se le 
a t re v e ? .. .

E ste  guapo  no 'sornas nofljRros. Poseídos de l mas 
suprem o y  desinleretado  entusiasm o, esclam am os á 
voz en g rito : ¡v iva la  s itu ac ió n !...

SOTA. Ni s iq u ie ra  solicilam os se r m in istros d e  la 
rea l casa , con grandeza de E spaña . Y esto que somos 
g ra n d e s .. .  H asta  tenem os la  g randeza a l  ao lic ita r  este 
destino p a ra  el herm oso y  flam ante m arqués d e  M on- 
tem ar.

L O  D E L G A D O  D E  L A  S O G A .

Ha em pezado la  p rim av era , y como es n a tu ra l he­
mos em pezado á  h a b la r  de los golpes.

¿Q uién d a rá  el golpe esta  vez?... ¿Quién h a  d e  ser! 
Los picaros federales. Ahí es tán  los m anejos de la  In - 
le rnacional que no dan  lu g a r á  d u d a . Digalo P a r ís ...  
D igalo ...

A quí se con tinua por los periódicos titulados .conser­
vadores, asi d e  la  situación  como fuera  de ella, u n a  
porcíoD do poblaciones á  punto  de h acer u n a  que 
suene.

F rancam ente , nosotros teníam os entendido que la 
lo le rn ac io n al e ra  u n a  sociedad qu e  hab ía  declarado 
de un  m odo term inan te su  nin^jun c a rác te r  político, 
p recisam ente p a ra  m ejor tra ta r  las cuestiones so­
ciales.

C reíam os m as; creíam os qu e  el ac tu a l gobierno 
francés e ra  repub licano , y  qu e  los in su rrec to s de P a ­
rís , lé josde co n trib u ir  á  so lidar la R epública, la  ponían 
en  g rav e  aprie to ; lo cual hace que si la  insurrección 
es prom ovida por la In ternacional, esta asociación sea 
u n a  calam idad  p a ra ta  R epública.

E llo es , em pero , q u e  si el golpe se h a  de d ar, a l­
guno tiene qu e  d arle .

En Barcelona se han dado, según parece, varios 
golpes, ü e  la iiel narrac ión  d e  cuanto  b a  sucedido re ­
su lta , q u e  varios obreros en huelga  ban dado  de go l­
pes á  o tro s com pañeros ganosos de trab a ja r ; que los 
dueños d e  c ie rta  fábrica han parado  el guipe cerrando 
su  establecim iento, y qu e  las au to ridades ban dado el 
golpe d e  g rac ia  á  la  situación, dem ostrando quo ó no 
s e  puede gobernar con ios ac tu a les  derechos, ó con 
los actuales delegados del poder. A quí este  poder y 
nosotros estarem os en desacuerdo.

Sagasta d a rá  las cu lpas á  la  constitución; la  cons­
titución  d a rá  d e  cachetes á  S agasta.

E n tre  este  y aquella  la elección no es difícil. Nos 
quedariam os de buena g an a  sin  el uno y s in  la o tra .

A pesar de lo cu a l, no concebim os q u e  n inguna  
cODsUlucioD au to rice  á  las au to ridades d e  un a  gran  
cap ita l, q u e  d isponen de cuan tos recursos preventi­
vos y represivos son necesarios á  fin de g a ra n tir  la  
se g u rid ad  ind iv idual de los ciudadanos, para con­
tem plar im pasibles d u ran te  un mes en tero , como unos 
cuantos obreros hacen pesar su s  derechos in d iv i­
duales sobre las espaldas del prójim o.

No intentam os p rejuzgar la cuestión económ ica, 
pero  d e  lo  sucedido resu lta  dem ostrado , qu e  si las a u ­
toridades se portan  en todas partes como se han p o r­
tado  en B arcelona, desde luego podam os p rescind ir 
perfectam ente de e llas y aho rrarn o s lo q u e  cuestan , 
q u e  ciertam ente no es poco.

Y es lo bueno qu e  apenas ocu rre  u n  conflicto de 
e s ta  natu ra leza , se echa la  cu lp a  á los pobres dere­
chos ind iv iduales, qu e  tra ta n  de celebrar un  meeling 
p ara  defenderse honradam ente .

¿Q ué cu lpa tienen los pobres derechos de que en 
m uchos casos anden  en pos de au to rid ad  q u e  los pro­

te ja , y  esa au to ridad  se  haJle v . g . asp irando  las pu ­
ras  brisas"de M onserral?

De su e rte  qtre según  la s  teorías (y  lo q u e  es peor, 
la práctica) de nuestros gobernan tes, derechos in d i­
v iduales y au to ridad  son  dos cosas incom patib les en 
un pueblo?...

Pues entonces, u n a  d e  d o s: 6 su p rim ir  la  a u to ri­
d ad , ó  su p rim ir  los derechos. E m peñarse los p ro g re ­
sistas en sostener, s iq u ie ra  aparen tem ente , en tram bas 
cosas, nos parece  un lujo intem pestivo .

Pero ¡oh dolor! L a supresión  d e  cua lqu ie ra  d e  esas 
dos cosas im p o rta ría  et su icid io  de la  situación . Su­
prim iendo la  a u to rid ad , adiós nóm ina; suprim iendo 
los derecbos, adiós siluac tooeros...

E n  tan d u ra  a lte rn a tiv a , lo m ejor e s .. .  d e ja r  ro d ar 
la bola.

Y e n  seguida h ab la r del g o lp e ... C uando el rio  sue­
n a , ag u a  lleva.

Mucho se h ab la  d e  acontecim ien ' • que se  p repa­
r a n ...  M acho de q u e  la  au to rid ad  ( sobre av iso ...

De fijo, de fijo q u e  se rep a rtirá n  palos.
E stá  claro , á  estos d iablos d e  federales no hay ma­

n e ra  de contenerles. E n acercándose la  p rim avera 
ban  de hacer a lg u n a  d e  las su y a s ... ó de las agenas.

¿Cómo lo b a r ia  el gobierno  si les d ie ra  por encer­
ra rse  en la m as es tric ta  legalidad?

¿Q ué no se resu e lv en ? .,, üá lig a i'le s  un  poco. ¿Ni 
por esas? ... C onfundirles con los in te rnacionales.

Al fin y a l cabo tendrem os q u e  v en ir á  p a ra r  á  la 
supresión de los p icaros d e re ch o s ...

REVISTA DE MADRID.

L E T R I L L A .

Q ue de b u en a  ó m ala  g an a  
cua lqu ie ra  dam a española 
se vaya á  la C astellana 
con un tra je  d e  m anóla, 
y  para  osten ta r el sello 
d e  su p a tria  v erd ad era  
se coloque un a  e s tra n je ra  
flor d e  lis en el ca b e llo ...

¡paso p o r ello]

Pero qu e  un  gobernador 
rad ic a l, puro , h a s ta  ro jo , 
m etido á  enderesador 
de entuertos, les eche el ojo, 
y  excom ulgue la  canela 
de la  gen te  fem enina 
y ponga, en fin, en berlina  
la  in stitu c ió n  p o r qu e  v e la ...  

\esta no cuelal

Q ue h ay a  seres contrahechos 
de  tan  lanudo cogote 
q u e  no pidan m as derechos 
qu e  el de su fr ir  un g arro te , 
y  se ofusquen al destello 
de la  luz, por no q u ere r 
confesar, ó no saber 
qu e  el hom bre no es cam e llo ... 

\p a so p o r ello]

Pero qu e  cu a tro  chavos 
que se llam an liberales, 
renegando  estén  de los 
derechos ind iv iduales, 
y por d a r  pasto á  la m uola 
y  cc n lin u a r  en  el agio, 
le  echen la cu lp a  al sufrag io
del afdo q u e  nos d esv e la .......

¡esta no cuela]

Q ue un  v a te  d e  los ,_,ores, 
p a ra  tr iu n fa r  en  p rim eras, 
ofrezca á  sus electores 
cam inos y  ca rre te ras , 
y al log rar el fru to  bello 
d e  su go lpe fem entido, 
o lvidando lo ofrecido,
les deje con ag u a  a l cuello ........

¡paso p o r  ello]

Pero q u e  cu a tro  chupones, 
de l mÍDÍsterio devotos,

q u e  p ierden  las elecciones 
por un a  arro b a  de votos, 
m anejando con cau te la 
dos ó tres  ó seis resortes, 
puedan luc ir en las Cortes
su serv il escarapela .......

¡esfa no cuela'.

Q ue a l ven ir las elecciones 
nuestros dem ócratas ducho?, 
á  falta (le o tras razones, 
el m iedo esplolen d e  mucho?, 
y erizándose el cabello 
de an tem ano, babieu de logias 
y  de clubs y dem agogias
q u e  in ten tan  uu  a tro p e llo .......

¡paso por ello'.

Poro quo de buena íó 
c rean  los que no son i 
q u e  eo P arís  el Com ité 
y a  se rep a rte  los bienes, 
y á  las v írgenes cam ela 

y  a lte ra  el órden social 
y por gusto d e  h acer mal 
q uem a, pitia y  d esm an te la ..., 

¡esta no cuela.'

Q ue el reaccionario  elem ento 
d e  ello b lasone y con m aña 

. nos bab le á  cada mom ento 
d e  la  cató lica E spaña, 
y  de aquel pasado beílo 
y  d e  este tr is te  presen te 
y se la  pegue á  la  gen te
por si log ra  algún  rese llo .......

¡paso p o r  ello!

Pero q u e  los que n i hablaban 
p o r azar de relig ión, 
m as que cuando  se ja c ta b an  

• de su  despreocupación, 
hoy concu rran  ya con vela 
á  los actos religiosos, 
p a ra  hacerse los piadosos 

y  a tra e rse  un a  c lie n te la ...,
¡esta no cuela!

Q ue un  principe segundón 
de buena ó de m ala ley 
an d e  en busca de nación 
q u e  le  dé el cargo  d e  rey , 
y  sueñe eo un  g u ard a -se llo  
y  en un a  lis ta  civil 
y  en un  rebaño serv il 
qu e  doble á  su v ista  el c u e llo ... .,  

¡paso p o r  ello!

Pero qu e  ex ista  un  país 
d e  m ansedum bre tan  santa 
q u e  llam e á  un  ch isgarabís 
q u e  le ap rie te  la  g a rg an ta  
y  le  lim pie la  cazuela 
p o r d a r  gusto  á  algún  señor 
q u e  v ive de su  calor 
y  se ha form ado en su  escuela. 

¡estaño cuela!

Pero d irá  el d irec to r: .
« ¡Q ue yo á  ese tuno m antenga 
p a ra  q u e  escrib a  á  sabor 
lo p rim ero  qu e  le  venga, 
y  o lvide q u e  se obligó 
á  escrib irm e un a  rev ista  
en la  q u e  se pase lis ta
á  todo lo q u e  o cu rrió !.......
¡por esta no pa so  yo!

Respondo: «¡Q ue á  ropa 
m e afirm en que e s la  le trilla  
no es la  h isto ria  de la v illa, 
la  de E spaña y la  de E uropa, 
y q u e  p in tando  no está 
con estupenda m aestría  
lo q u e  en esta m onarquía 
pasó y  pasa y p a s a r á l , . . . ,
,-«í cuela !... ¡ni colará!
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i l í ' A .  T - A  I - i  1 1 3  A  I D !

No somos fala lislas, n i m ucho m enos.
¡Pero hay  co sas!...
¿H an observado  Vils^^los fenóm enos de lodas espe­

cies qu e  han coincidido con los principales pasps dei 
in teresan te m isterio  do la  solución m o n á rq u ic í espa­
ñ o la '

¿Y no han  estado Vds. á  punto  d e  c re e r  e s  la  p re­
destinación, que es la  p rim era  e tapa de l fatalismo?

Se hace la  Revolucien de S etiem bre.
Se hace en nom bre de M ontpensier. E ste caballero  

papa e l gasto . S i lo p ag a  es p a ra  cobrárselo  en lisia  
civd.

A hora b ien : ¿se llam a A n to n io !  el rey  d e  los es­
paño les? .

¡D íganm e V d i. si esto no es fatalidad!
Pero hav qu e  b uscar un  rey  y se p iensa en el rey  

v iudo d e  Portugal,
Pero este señor, si es tá  p a ra  b a ila rin as , no está  p a ­

ra  j*leos, y  los rebuscadores d e  reyes reciben de su 
boca la m as estupenda negativa  qu e  b a ja n  escuchado 
los siglos.

¡Fatalidad!
¡Y los p rogresistas necesitan un  re y , cueste  lo que 

cueste V pese á qu ien  pe.^e!
— ¡A hora r e c u e r d o ,- d ic e  el d ifun to—que la  m a­

m á del d uque  d e  G enova tiene un  hijo  del mismo 
nom bre! ¡Oh descubrim iento!

Pero sucede  q u e  la  m am á lo es d e  veras y no qu ie­
re  que su  niño pueda se r objeto de brom itas d e  cierto 
género.

¡Fatalidad!
¿A dónde re c u rr ir?  ¿A (|ué puerta  llam ar?
E s verdad  qu e  el d ifunto  Teodoros de A bisinia dejó 

un  hijo.
Pero es negro.
E s decir qu e  la cosa pasaba  de castaña á  oscura .
Y como E spaña, á pesar de su  C onstitución la  mas 

dem ocrática riel m undo, conserva la  esclav itud  de los 
negros, qu e  no se puede abo lir p o r aquello de los m -  
lereses creados:..

Vamos, qu e  no es ta ría  b ien  eso d e  rey  negro  en 
pais en que solo los blancos son lib res.

¡El rey  negro  espueslo  constantem ente al m ate  de 
los peones blancos, teniendo inutilizados á  sus propios 
peonesl

Y tam poco pudo cu a ja r la d inastía  de A bisin ia.
Fatalidad!
íl infeliz d ifunto  em pezaba con razón á  im pacien­

ta rse , cuando  el conde de B ism ark vino en su a u s ilio , 
ofreciéndole un p rincip illo  de su  cosecha.

R espiro , d ijo  e l m onárquico  co n d e ... y  e s ta l ló la  
m as form idable de la s  g u e rra s  q u e  han asolado á  la  
hum anidad .

Y de esa  g u e rra  brotó la  R epública.
¡Fatalidad!
¿Pero qu ién  se p á ra  en  dificultades m ien tras va 

com iendo?
lllu m in ad le , S eñor de los ejércitos y de los reyes!
¡Ah! la súp lica  no ha sido en vano.
Y el gen io  d e  M ontem ar d ep a ra  d e  repen te  un a  

can d id a tu ra  v iab le .
¡Acabáraioos!
E slrangero , católico, m ayor de edad , casado con se­

ño ra  p iadosa, por m as señas sobrina d e  un cardenal 
m inistro  d e  la  G uerra . ¡Lo qu e  se necesitaba!

Se nom bra u n a  com isión co rtesana , ó sea  del seno 
de las C órtes, p a ra  ir  á  ofrecer la  corona al ah ijado  
de M ontem ar.

P arle  la  com isión, llega á  C artagena y es recib ida 
á  sitbiilos.

¡Ah la  fata lidad! ¡Todavía la  fatalidad!
Se em barca  y  todos sus ind ividuos se m arean .
¡Fatalidad!
L lega á  Ita lia  y la su je tan  á  cuaren tena como 

m ercancia sucia .
iFatalidad!
Llega por fin á  F lorencia, ofrece la  c o ro n a ... y la 

recepción no puede se r  m as fria .
N evaba de lo lindo y el term óm etro  m arcaba doce 

bajo cero.
¡Fatalidad!
L a co rona , por fin, es acep tada; p e ro  no cesa  de 

nevar,
La com isión parte  á  T u rin  á  ofrecer sus respetos 

á  la  re in a , y  e s ta  no puede rec ib ir  los respetos por 
respetos qu e  nad ie ignora.

Y m uere Madoz.
¡FalalidadI
1 B alaguer lee u n a  poesía en un a  A cadem ia, y  co­

mo la poesía es ca ta lana nad ie la en tiende y  todo el 
mun<Io ap laude .

¡Fatalidad!
Y el rey  se em barca  y no puede desem barcar donde 

qu iere , sino donde puede.
Y desem barca por fin en C artagena y el general 

P rim  es ase,sinado en .Madrid.
¡Fatalidad!
Y llega el rey  á  M adrid y la  n ieve le recibe á 

g randes copos.
Pero es preciso qu e  la re ina  venga tam bién, y la

re ina  lom a el fe rro -ca rr il y  se enferm a á  las po ­
cas horas.

¡FalalidadI
Recibe los sacramenlo.s, se cu ra  y .se em barca  y . . .  

los vientos se  desencadenan y  se encrespan  las olas y 
la  re in a  tiene que en tra r  en Rosas d e  a rr ib ad a .

¡Fatalidad!
Y la  re ina  llega á  M adrid v la s  m adrileñas se v is ­

ten  de m anólas. • •
¡Fatalidad!
Y los criados de palacio , Zabala, T eluan  y  com pa­

ñeros ílom éslicos, se su b en  á  las barbas d e  su  am o.
¡F a la lid a©  .
¡Y el rey  se flam a Amadeo!
iF a la liriad ... (Digo m al; esto es p rosa.)
Y San A m adeo cae este  año en  viernes.
Y es d ia  de colación.
Y d e  dolores.
Y cum pleaños de C arlos el te rso .
¡H ay p a ra  lom ar un buque  y volverse!
¿H asta dónde llegará la  fatalidad?
¿L o sab en  V ds?... Pues yo tampoco.

BOSTEZOS

— Diga V, am igo, ¿van á  h acerse  n u ev as elec­
ciones?

— fcPorqué rae lo p regun ta  V.?
— ¡Como los periódicos m in iste ria le .1 h ab lan  tanto-, 

de que los carlis tas y los federales van á  echarse á  la 
ca lle .......

— l ía  oido V. h a b la r  de los m anejos d e  la  In tern a ­
cional para tu rb a r  el ó rden en E spaña?

— ¡Tom a si b e  oido! No m e loca la  cam isa al 
cuerpo.

— ¡Cuando le digo á  V. q u e  la  M onarquía es una 
cosa m ala!

— ¡Pero h o m b re '.......
— Pues q u e , ¿no sabe V. que esa  fam osa In te rn a ­

cional tiene su  base  de operaciones en la  m ejor de 
tas M onarquías?

— Sí lo s é .. .  es In g la te rra .
— P ues ayúdem e V. á  sen tir.

♦ •

Los operarios qu e  han .tom ado p a r te e n  la s  escenas 
ocu rrid as  en la  fábrica d e  Batlló, han publicado un 
escrito  asegurando  qu e  n ad a  tienen q u e  v e r  con la 
In ternacional.

Lo com prendem os, am igos, lo com prendem os; pero 
p ierden  Vds. el tiem po.

¿No ven Vds. que aq u í conviene suponer qu e  en 
lodos los asun tos an d a  siem pre u n a  m ano oculta?

C uando no es la  de la  rsacci'on es la de la dem ago­
g ia  y  cuando no la del inglés.

*
•  «

A mi m e parece qu e  lo qu e  an d a  aq u í en todo es 
la  m ano del gobierno.

¡Cómo h a  de ser!
Vaya V. á  leg isla r, co a rta r y rep r im ir  e l derecho 

d e  im ag inarse  u n o cu a lq u ie rc o sa !
¡Ab si tam bién  eso fu e ra  leg islab le, co a rlab le  y re- 

prim ible!
»< •

E n M adrid los hom bres de ó rden , y las conciencias 
tim ora to -conservado ras se han a larm ado  porque los 
obreros bao declam ado en los estud ios d e  S. Isidro 
con tra  D ios, la ‘propiedad  y  el capital.

Tam bién esos obrero* han perd ido  e l tiem po. Si 
su  objeto e ra  a la rm ar á  aquellas benem éritas clases, 
lo h u b ie ran  conseguido con solo dec lam ar con tra  lo 
ú ltim o, qu e  en  E spaña v iene á  ser ;>ara muchos lo p r i ­
m ero.

< «

Días pasados oi en el A teneo d e  B arcelona un 
d iscurso  defendiendo la  pena d e  m uerte  y , lo digo 
sin m odestia , no me a larm é.

¿Tendrá este  mozo valor?
»

« •

Pongo en conocim iento d e  m is lectores qu e  los de­
m agogos s iguen  dueños de P arís , y  la  p rop iedad  y  la 
fam ilia ... como si ta l cosa.

Los m onárquicos franceses se van y a  cansando  de 
.Mr. T biers.

Me lo tem ía.
Los republicanos hace tiem po qu e  se cansaron  de él.
E ra  n a tu ra l.
L as in terin idades solo pueden  g u s ta r  á  los progresis­

tas españoles.
»

•  «

P arece qu e  en la  ú ltim a  quincena se han  p resen ta­
dos á  las au to ridades d e  C uba unos diez ó doce mil 
in su rrec to s roas.

[Y C aballero d e  Rodas y  B a lm asedaque  decían  que 
los in su rrec to s eran  cuatro perdidas, e tc ., etc.!

Perdidos serian  puesto  qu e  se van encontrando. 
Pero en cuan to  a l cuatro  aque l; y a  pueden  V ds. a ñ a -  

. d írle  un a  m edia docenita d e  ceros, si no m ienten  
los parles qu e  de dos años á  e s ta  p a rte  b a  publicado 
la  Gaceta.

« «
Q uisie ra  qu e  m e d ije ran  Vds. en qué se conoce que 

D.* Isabel 11 v ive fu e ra  de E spaña .
R w epcion en  palacio , jo lgorio  en los cuarte les, sa l­

vas d e  a rtille r ía , besam anos, g a la  con un ifo rm e.,, 
¡lo d o rto d o  como an tes!. . con el ¡.solo aum ento  de 
uüOM veinte m il m aestros qu e  se m ueren  de ham bre.

¡Y yo que me gasté  un a  porción dé rea les en m ú -  
sicas y b a n d e ras  cuando  el g e n e ra l- fr im  salió  Iriu n -  
fa n te e n  Bctrceiona!

¡S iqu iera fuese yo p rog resista  q u e  m e reem bolsaría  
esos cuarto s  como sacrificios hechos por la libertad!

»« «
Sn. D. VicTOB Balaguír:

Mi adm irab le am igo: Si las infin itas a t^ c io n e s  de 
su  presen te y fu tu ra  posición política le perm iten  d a r­
se un a  vupl’tecica por B arcelona, q u ed a  Vd. desde 
aho ra  inv itado  á  u n a  escelente com ida en el R estau - 
ra n l de F ran c ia , con la  sola condicTóli d e q u e  reco­
m iende á  sus subord inados de Barcelona, qu e  hagan 
un  esfuerzo para no -re tener los núm eros de L a Flaca  
qu e  d irig im os sem anairaen te á  nu es tro s  abonados en 
v irtu d  del sag rado  con tra to  de suscric ion . S i, ade­
m á s, conseguim os de S. E . qu e  esta  ep ísto la n o n o s  
ocasione un a  v isita  d e  la  com pañía de la  P orra , qu e­
d a rá  para  siem pre g rab ad o  en  n u es tra  a lm a el recu er­
do de la  bondad , am ab ilidad , exactitud  y celo del ac­
tu a l D iiector de C om unicaciones, futuro m in istro  
d e  a llá  verem os.

La com ida se rá  d e  á  sesenta rea les el cub ierto , sin 
con tar los v inos. E l ag radecim ien to , verdaderam ente 
federal.

Coa qu e  a b ra  V d. e l ojo, señor d irec to r, q u e  tales 
gangas no se a tra p an  todos los d ias.

A unque Vd. sabe á  qué a tenerse  en punto  á  v íg i-  
la n r ia  de su  departam en to , no  me parece indiscreto 
recom endarle  qu e  av e rig ü e  si en e s ta  A dm inistración 
d e  Correos anda la  m ano d e  La Internacúonal. ¡Esos 
com unistas son tan  despavilados!

Con e s ta  ocasión, seño r D irec to r.. .  etc. etc. — Ffl- 
rios republicanos defensores de la  p r o p i e ^ .

•  *

N o ta ,— Los núm eros qu e  tal vez á  estas ho ras  d es­
cansen  en las ca rte ras  de \a Internacional, nos los r e ­
clam an d e S . S ebastian , B ilbao. San Felio de Guixols, 
■Mondüñedo, B oeaivenle, S ev illa , V itoria , Ib rós , S e - 
goi'be y o tro s puntos que d e  m om ento no recordam os.

C H A R A D A .

P rim era  y  segunda es verbo 
con él qu e  tienen  q u e  ver 
A belardo y  E loisa 
y los novios de T eruel, 
t e r c e r a  y c u a r ta  es latín 
pero  fácil de en tender; 
es un  m isterio  y se lanzan 
los filósofos tra s  él.
Mi lodo se rá  m u y  raro  
den tro  de poco; es un  rey , 
cuyo  san to  celebraban  
los católicos aver.
— E sta  ch a ra d a  se h a  escrito 
con el propósito  fiel 
de qu e  cu a lq u ie r  p rogresista  
la  ac ierte  en  m enos de un  m es.

GEROGLÍFICO.

Solución á  la  ch a ra d a  del núm ero  80 
C a r l i s t a .

Solución del g ^ o g lif ic o .
L a  c o r o n a d a  v i l l a  c l e n t a  c o n  o t b a  c i s t i r n a .

B.\RütíLüxNA.-l871, 
imprenta de LuisTasso, Arco de! Teatro, núm 2 l . v ? 3 .

Ayuntamiento de Madrid
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